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La expansión de Roma por el Mediterráneo (II )
ROMA Y EL OCCIDENTE

Tras la II Guerra Púnica, Roma consideró necesario consolidar el dominio sobre la Italia padana y sobre los territorios de la Península Ibérica, sin asestar el golpe final a Cartago pero profundizando la política de alianzas con los númidas, necesaria para el momento en el que decidiera intervenir abiertamente contra Cartago.

La política romana sobre Hispania

Roma había dejado legiones permanentes en Hispania para sofocar cualquier rebelión local. Todas las dudas de las políticas de Roma al respecto se despejaron cuando se crearon las dos provincias (197 aC) : Ulterior, con Cartagena como capital de gobierno y Citerior, con Tarragona en las mismas funciones. bajo el mando de un gobernador como pretor y con mando sobre una legión contando con un consejo de representante del Senado (consilium) y reuniendo en su persona todos los poderes del Senado y del pueblo de Roma. Las fronteras eran imprecisas y cambiantes en función de las campañas de las tropas romanas.

La ampliación de la conquista (195-154 aC)

Roma envió al cónsul Catón (195 aC) que llevó a cabo una campaña en el nordeste, Meseta superior y a lo largo del Tajo haciendo incursiones hacia el sur. Fue toda una exhibición de fuerza y una acicate para estimular el miedo y respeto de los indígenas a la vez que significó una demostración de la actitud imperialista de Roma: a diferencia del comportamiento de los generales romanos en la II guerra Púnica, esta vez los prisioneros se enviaban a los mercados de esclavos y las poblaciones eran sistemáticamente saqueadas. La política de anexión continuó en los años posteriores y ante la continua resistencia de los pueblos locales, Roma entendía que la única arma a utilizar era el de la fuerza armada. Vetones y carpetanos fueron derrotados e intentaron posteriormente recuperar Toledo, siendo derrotados nuevamente.

Roma manifestó su autoridad suprimiendo las formas de organización indígenas, exigiendo impuestos y disponiendo de las tierras conquistas a su antojo. Sólo en casos contados, Tarraco, Ampurias, Sagunto, Cádiz, los vencidos mantuvieron un estatuto equiparable a las ciudades griegas, libres pero bajo la autoridad romana. 

En los años 180-179 aC, Tiberio Sempronio Graco entendió los motivos reales por los que los indígenas se rebelaban una y otra vez: la acusada marginalidad sin subsistencia. Y entonces se manifestó la cara positiva del imperialismo romano: sin romper alianzas con las oligarquías locales se crearon ciudades, se concedieron lotes de tierra y se firmaron pactos en los que los celtíberos pasaban a ser colaboradores y harían aportaciones económicas y militares especiales. Éstas y otras medidas del Senado aseguraron un período de relativa calma hasta mediados del siglo II aC. A su vez aparecían sociedades de publicanos que contrataban al Estado el cobro de los impuestos, las obras públicas y las explotaciones mineras. Estas condiciones de tranquilidad favorecieron la emigración de itálicos a los centros mineros y ciudades mineras peninsulares.

Guerras celtibéricas (153-133 aC)

A mediados del siglo II aC, las monarquías orientales ya no eran una amenaza potencial y los botines de guerra y los ingresos por las explotaciones mineras, sobre todo las de Hispania, habían dado una fortaleza económica al Estado romano desconocida hasta entonces. Mantener la política de expansión territorial contribuía además a tener empleados a amplias capas de la población empobrecida en Italia por la llegada de esclavos. Así, el sometimiento de Macedonia y de Grecia, el ataque a Cartago y las guerras contra celtíberos y lusitanos son acontecimientos separados que forman parte de la misma lógica imperialista romana.

El año 153 aC el Senado romano ya había decidido someter la Celtiberia y envió sus dos cónsules con un aparato militar muy superior al normal. Buscar un pretexto fue fácil –el incumplimiento de los acuerdos por parte de los celtíberos- y las protestas de éstos no sirvieron de nada. La decisión ya estaba tomada. Además se adujeron las mejoras en comunicaciones y reorganización de los núcleos urbanos por parte de los celtíberos como pruebas de la próxima agresión por parte de éstos  y de la muestra de desobedencia a Roma. El mismo año (153 aC) el cónsul Fulvio Nobilior inició la agresión contra los belos y puso sitio a la ciudad arévaca de Numancia, que se convirtió en el símbolo de la defensa celtibérica contra Roma, resistiendo hasta el año 133 aC en el que fue rendida por el hambre. La razón por la que una población de 8.000 personas resistieran y combatieran a varios ejércitos romanos hay que buscarlas tanto en el heroicismo y amor a la libertad de los celtíberos como en la escasa combatividad de las tropas romanas, con las que se tuvo que enfrentar el mismo Escipión (134 aC) cuando fue nombrado jefe del ejército romano. Simultáneamente otros pueblos eran combatidos y derrotados: p.e. los vacceos, en el sector occidental de la Meseta superior (151 aC).

El Senado no atendió a quienes defendían la necesidad de hacer la paz ni amonestó a los generales por llevar a cabo la campaña más allá de lo mandado. Lo cierto que es que celtíberos y vacceos quedaron sometidos a la categoría de súbditos, obligados a pagar impuestos y privados de toda capacidad política exterior y despojados de todo tipo de órganos comunes.

Guerras lusitanas (155-136 aC)

Roma llevó a cabo las guerras lusitanas antes de las dirigidas contra los celtíberos y por motivaciones distintas. Los lusitanos eran presentados por autores latinos como bandidos (latrones) y parece que los relatos de algunos historiadores antiguos (Apiano) permiten pensar que los lusitanos seguían costumbres similares a volscos y samnitas, las cuales, para resolver tensiones demográficas,  enviaban fuera de la comunidad a jóvenes que formarían bandas armadas y vivirían del asalto a otros pueblos, pero respetando las poblaciones de su orígen  y manteniendo vínculos con sus orígenes. Habían sido los más fieles aliados de Cartago y ya en 194 aC se habían producido enfrentamientos entre lusitanos y romanos y tanto entonces como posteriormente -hasta el asesinato de Viriato- siempre fuera del territorio lusitano (sur del Tajo, Guadalquivir).

Los métodos del gobernador Galba contribuyeron a prolongar la guerra. Los romanos entendieron que el reparto de tierras resolvía el problema lusitano y así, miles de ellos acudieron desarmados a recibir los lotes de tierras prometidos por Galba en la esperanza de ser atendidos, pero fueron cercados y masacrados. De los pocos que escaparon surgió la figura de Viriato que dirigió los ataques lusitanos contra los intereses romanos en su fase final y más dura (146-139 aC). La alianza de Roma con los oligarcas lusitanos y el asesinato posterior de Viriato (139 aC) marcaron el fin de la guerra. El gobernador de la Ulterior, Juno Bruto, entró en la Lusitania sin encontrar resistencia y fundó ciudades, fuera del territorio lusitano para proceder a repartir tierras entre la población.

El fin de las guerras celtibéricas-lusitanas dejó sin someter a galaicos, astures y cántabros que serían atacados en época de Augusto. Las Baleares quedaron fuera de la política expansionista hacia el 123 aC. La plena integración de la población tardó años pero de inmediato se utilizó la potencialidad demográfica hispana para reclutar tropas auxiliares que reforzaran las legiones romanas.

La Tercera Guerra Púnica (149-146 aC)

Las condiciones impuestas por Roma a Cartago tras la batalla de Zama concretadas en el tratado del 201 aC iban destinadas a impedir el resurgimiento de Cartago como potencia mediterránea, al tener que entregar sus barcos de guerra, devolver territorios a los númidas, pagar indemnizaciones a Romas y otras medidas. El rey númida Masinisa aprovechó las circunstancias para privar de territorios a Cartago, cuyas embajadas a Roma solicitando medidas contra la agresividad de su aliado, embajadas en vano ya que Roma tenía en gran valor la ayuda de los númidas en sus campañas celtibéricas y macedonias.

Roma envió una embajada a Cartago para inspeccionar las condiciones económicas y verificar las denuncias de Masinisa de la potencialidad de una Cartago reforzada. La embajada estaba presidida por Catón, que quedó impresionado por la riqueza de la ciudad que se había recuperado gracias a su experiencia comercial y reorganizando la agricultura. En su regreso a Roma, Catón iba convencido de la potencialidad del peligro de Cartago y convencido de la necesidad de destruirla definitivamente, delenda est Carthago.

Aunque la propuesta de Catón fue frenada inicialmente, un ataque de los númidas, respondido por los cartagineses fue el pretexto para que el Senado declarara la guerra a Cartago (149 aC) y el ejército romano desembarcó cerca de ella al mando del cónsul Manio Manlio. Cuando el  Senado romano nombró a Publio Cornelio Escipión Emiliano como jefe de las tropas (147 aC) era con la intención de que llevara a cabo la única orden dada e invariable: destruir la ciudad. Cartago intentó aplacar a Roma, suplicando perdón y entregando armas a la vez que rehenes, hijos de las familias más importantes. Roma respondió con exigencias abusivas e inaceptables: los cartagineses debían abandonar la ciudad desarmados y dirigirse al interior –estamos hablando del preludio del desierto- dónde se les asignarían nuevas tierras. Tal propuesta fue rechazada por el Senado cartaginés que declaró la guerra y nombró a Asdrúbal como jefe de su ejército a la vez que se iniciaba una actividad febril para reforzar las defensas y fabricar armas. La resistencia de Cartago duró tres años y las tropas romanas entraron en Cartago (146 aC) no sin antes luchas calle por calle para poder conquistar definitivamente la ciudad. Cartago fue saqueada, arrasada y fue esparcida sal en señal de maldición. Los supervivientes fueron vendidos como esclavos y el territorio se integró en los dominios públicos del Estado y convertido en la provincia romana de África. Las ciudades africanas aliadas de Roma quedaron como libres, como pequeños estados clientes . Desde el territorio de la nueva provincia, Roma vigiló los movimientos de sus aliados númidas, interviniendo en la problemática sucesoria tras la muerte de Masinisa.
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